
CAPITULO VI.

Trata como despuea de haber muerto los teopanecaa á Chimalpopoca, rey de los mexicanos, y á

su hijo Teubtlehuao, ordenaron los mexicanos de alzar por su rey de ellos al segundo her-

mano de Chimalpopoca, llamado Itzcoatl, que fué rey.

Despues de haber muerto los tecpanecas á su rev Tezozomoctli,y muerto
asimismo á su yerno y nieto Chimalpopoca,y á Teuctlehuatl, hicieron junta
y cabildo los mexicanos,diciendo: Señores mexicanos chichimecas,ya habeis
visto la gran traicion y crueldad que han usado estos tecpanecas con haber-
nos muerto á nuestro rey, hijo y nieto de ellos;no ba quedado sin raíz el tro-
110del rey Acamapichtli, que otros hermanos le quedan, por eso,mexicanos,
determinemos de alzar nuevo rey entre nosotros, á uno de ellos, y mirad lo
que os parece, porque no quede esta República Mexicana sin cabezani go-
bierno, que será ocasionp&.raque los comarcanosnos vengan á conquistar, y
para quitar esta ocasion,pongamos por nllestro rey á Itzcoatl su hermano, y
así por este conciertoy acuerdo hecho, alzaron por su rey á Itzcoa:tl,segundo
hermano de Chimalpopoca. Puesto y asentado en su trono y magestad, 'con-
forme su usanza Ymanera, Yhabiéndole puesto al lado derecho en el suelo
su justicia, un arco y flechas,comenzaron luego los mexicanos á hacerla re-
verencia.y plática, diciendo: Nieto muy preciado y querido nuestro y de to-
da esta República Mexicana, mirad que este cargo y trabajo que ahora to-
~ais, le tuvieron y trajeron vuestros antepasados á cuestas, mirando, gober.
nando y haciendo justicia, acrecentando la casa de Huitzilopochtli, abusion
Tetzauh teutl, mirando con prudencia y humildad á los viejos y viejas, niños
y niñas, tolerad las adversidades que sobre vos han de venir, comolas su-
frieron y toleraron los tales viejos vuestros antepasados, que ya la noche y
aires los sometieron debajo de la tierra, lo que sucederá por todos nosotros,
porque al fin es obl~gacionforzosa el que habeis de morir por vuestra.patria,
jnaciony projimidad, segun nuestra calidad y regla que tenemos nosotros
vuestros padres y abuelos que al presente somos; y con esto quedó en su
a'Jientolugar de judicatura y audiencia, y primeramente hizo su humillacion
y acatamiento al dios abusion Tetzauh Huitzilopochtli, y entendido por los
tecpanecas el nuevo rey electo, recibieron gran dolor y pesar todos ellos en
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sus c.orazanes,par las malas intencianes y rencar que tenian. Lueg.o prapu~
sieran tener guerra. cantra las mexicanas, y pusieran su raya 6 términ.o de
seguridad, y guardar de que ningun mexicana se les fuese ó escapase de la
vida: pusieran su gent,e de guerra en la parte que llaman Nonohualco Xo-
conochpalyacac,en Mazatzintamalco y Popotlan, en tadas estas partes pu-
sieran guardas y gente de guerra para el efecta.

Viéndase las mexicanas .obligadas á t.omar armas para defenderse de las
tecpanecas, especialmente verse cercadas de las tecpanecas, recibieran gran
dalar y c.orajelas mexican.os; can esta las hijas de Acaroapichtli y Huitzi-
lihuitl que quedaran, fuera del mayor que mataran, tadas las principales y
mayarales de las mexicanas dijeran: Señares, nasatras samas pacas yesta-
mas metidas en estrechura y en tierras agenas de estas tecpanecas; de mi al-
bedrí.odiga que será bien, para canseguir libertad á las pobres mujeres, vie-
jas y niñas, y tambien nasatras, que nas sametam.osá las tecpanecaá, llevé-
masles allá el abusian ídala Huitzilap.ochtli, que puestos y,salidas de esta
laguna acardaremas la que mas nas convenga á tad.os;y habló á tadas en ge-
neral nuestra rey y señor, y á tados las principales que aql1íestamas, mirad
v.os.otrasla que .ospareciere, para que bien sea y canseguir libertad; t.odasha-
blen, para que se tame el mas sana conseja. Las que esta dijeran fueran
Ecozec, Tecalle y Tzatzitzin. Bespondier.on las .otros:será sana c.onsej.oeste,
de la que dicen nuestras padres. Respanded la que á v.os.otr.os.osparece, de-
jar en p.oderagen.oá nuestra dias Tetzauh Huitzilopochtli, s.obreesta n.onas
suceda pe.orpartida. Respandió de la .otraparte Atempanecatl Tlacaeleltzin:
iqué quereis hacer,roexicanas1 iAcabardais ah.ora1Esperad un poca, n.o.osate-
m.oriceisni espanteis can haber vista la que vemos de presente: dij.oel rey
Itzcoatl: .oidme,señares y hermanas mexicanas, háse de hacer estQque de-
terminaran las mexicanas, que hemas de entrar y s.ometern.osá las tecpane-
cas, y será la que ellas dicen; 6 n.oser sugetas las mexicanas á las de Azca-
putzalc.o,y llevar á su pader á nuestra ídalo Huitzilop_ochtli, sepamas este
c.onsej.oy acuerda, i6 pensais de pasar par ell.o1iQuién será el mensajera que
irá can tal embajada1 Acardad vas.otras en ella. Can esta las mexicanas t.o-
dos estaban atentas .oyenda esta respuesta, pera ninguno habló en contra de
ella. A esta resp.ondióAtempanecatl Tlacaeleltzin y dij.o:Señ.ory rey nues-
tra, ipara qué s.oyen esta vida? iPara cuánda me g,uard.o de hacer servicia
á. mi rey y patria? Ya quiera tomar la demanda de ser mensajera, y si allá
muriere, al fin he de marir, pera sea can cansentimient.o de estas nuestras
hermanos, deudas y parientes, y les encarga á mi mujer é hijos. A esta res.
p.ondióItziJoatl rey y dij.o:para. siempre jamas habrá mem.oria de vas, y t.o-
m.oá mi cargo á vuestra mujer é hijas, de mirar par ellos y sustentar las cama
á.mis hermanas que san. Lueg.ose pus.o y aderezó Ate1npanecatl principal,
á. la.mensajería de parte de las mexicanas, que par tener el n.ombre de Tla.



caeleltzin,se atrevió como gran varon de-mucha cóleru, prudencia y razon; y
habiéndosepartido llegó á las guardias de Xoco1louhpal!lacac,que allí estaba
puesta URa801arodela de senal de guerra, y guarda de 108de Atzcnputzalco.
Luego le llamaron por 8Upropio nombre diciéndole: venid acá, Lno sois vos
Atempanecatl! (porque lo conocian). Respondió y díxoles: yo soy el que 110m-
brais. Dijéronle: ,á donde vais' Re$pondió: 80Ymensajero. Dijeron las guar-
dias: no puede ser eso. Volveos, que es por demas paosarde aquí, porque si
no os volveis, aquí mOlireis siu ir ú donde quereis, ni volveros; dijo á esto
Atempanecatl: sea asf lo que quereis de mf hacer para cuando vuelva; y asf
con esto lo dejaron pasar al palacio de los tecpanecas en Atzcaputzalco; Jue-
go el Atempanecatl propuso una oracion de sn embajada, diciendo: Rey ySe-
ñor nuestro, soy enviado de vuestro vaBa~10ltzcoatl, el que dice que se somete
á vuestro vasallaje, y como tal te debeis recibir. Condoleos de vuestro pue-
blo Mexicano, que todos se pasaron aquí á vuestro pueblo. A esto respondió
el Rey y S"nado Tecpaneca, dijéronle: mira, Atempanecatl (que muy bien le
conocian) bien conozco la hnmillacion y sujecion de los mexicano!!, y es por
demás, porque están alborotados y corajudos los tecpanecas, prestad pacien-
cia, y volveos con esta respuesta á vuestro rey y hermano; direis con ruegos
á los guardias os den libertad, y seguridad como á tal embajador, y con esto
se volvió Atempanecatl por el camino de las gnardias principales de los lecpa-
necas en Xoconoch!lacac,los cuales como le vieron, le dijeron: ¡cómo venis por
aquf, Átempanecatl1 Es por demas pasar sin que primero dejeis aquí la vida.
Respondi6 Atempanecatl y dijo: Senores mios, yo soy mensajero, que tengo
dé volver muchas veces al senado Tecpanecatl para la resolucion de humilla-
miento, y lISírendidamente os ruego y suplico me dejeis ir oon libertad. Res-
pondieron los guardias: pues habeis de voh"er. id á la buena ventura, y vol-
ved pronto, que aquí os aguardaremos.
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